
 

 

 

 



 

PROGRAMACIÓN CURSO PASTORAL 2020-2021 

 

El primer eje de la Programación Pastoral del curso 2020-2021 es 

testimoniar que nuestra diócesis quiere ser una Iglesia servidora de los pobres. 

La crisis sanitaria que ha desembocado en una crisis social y económica nos 

empuja a reavivar el ejercicio de la caridad para atender las necesidades de los 

más pobres. Nuestra última pretensión es, contando con la fuerza del Espíritu, 

formar personas que puedan dar testimonio cristiano en el mundo y favorecer 

la transformación de la sociedad según el plan de Dios, a través de su 

compromiso personal, social y político.  

La caridad en el momento que vivimos ha de ser ejercida desde un 

corazón tierno y misericordioso y está llamada a ser una caridad inteligente, 

organizada y creativa  porque la vulnerabilidad, la marginación y la exclusión 

social son realidades muy complejas. Vamos a potenciar la formación del 

voluntariado y de los sacerdotes en relación a la acción caritativa y social de la 

Iglesia. En concreto, queremos implicar a los sacerdotes y a los técnicos de 

Cáritas en la elaboración de un ‘Itinerario del voluntariado de Cáritas Diocesana 

de Santander’. No dejaremos de insistir en una de las características 

fundamentales de Cáritas como es el acompañamiento utilizando los materiales 

del programa ‘Acompañándo-nos’ 

Queremos acercarnos a los hombres y mujeres de nuestra sociedad para 

comprender mejor sus preocupaciones y deseos, para ofrecerles el Evangelio de 

Jesús de manera más comprensible y atrayente. La debilidad social de la Iglesia 

en el momento actual puede transformarse en una oportunidad para 

purificarnos y situarnos en el mundo de hoy sin privilegios como verdaderos 

discípulos de Jesús. 

En lo formativo, seguiremos empeñados en conocer mejor y poner en 

práctica la Doctrina Social de la Iglesia.  

 

El segundo eje central de la Programación de este curso pastoral  será el 

Congreso de seglares celebrado en febrero. Fue un acontecimiento que nos 

animó mucho, pero que, tras el confinamiento obligatorio, puede haberse 

enfriado un poco. Vamos a retomarlo con gusto y con entusiasmo.  

 



Tenemos una meta a la vista: ser una diócesis, unos arciprestazgos y 

unas parroquias en salida misionera, donde los seglares ocupen un lugar 

destacado. Para ello nos disponemos a recorrer dos de los cuatro itinerarios que 

en el Congreso Nacional de seglares se señalaron: Primer anuncio y 

acompañamiento. La formación y la presencia pública serán cuidadosamente 

potenciadas en el curso próximo. Dios mediante. Y, sobre todo, no olvidaremos 

que para recorrer estos itinerarios no contamos principalmente con nuestras 

fuerzas, sino con el entusiasmo y la fortaleza que nos da el Espíritu Santo. 

1. Primer anuncio. Anunciamos a Jesucristo muerto y resucitado 

El primer anuncio es el anuncio principal o fundante que cada cristiano en 

particular y la comunidad eclesial en su conjunto debe volver a oír una y otra 

vez para estar en actitud de respuesta activa a Jesucristo Resucitado. El 

kerigma debe ser anunciado una y otra vez. En el anuncio se concentra lo 

esencial, que es lo más bello, lo más grande, lo más atractivo y al mismo 

tiempo lo más necesario. (cf. EG, n. 35) Nada hay más sólido, más profundo, 

más seguro, más denso y más sabio que ese anuncio (cf. EG, n. 165) 

“Jesucristo te ama, dio su vida para salvarte y ahora está vivo a tu lado cada 

día, para iluminarte, para fortalecerte, para liberarte” (cf. EG, n. 164). 

2. Acompañamiento: Acompañados por el Espíritu Santo, acompañamos 

como Jesucristo 

En una civilización paradójicamente herida de anonimato y, a la vez 

obsesionada por los detalles de la vida de los demás, impudorosamente 

enferma de curiosidad malsana, la Iglesia necesita de la mirada cercana para 

contemplar, conmoverse y detenerse ante los otros, cuantas veces sea 

necesario. En este mundo los ministros ordenados y los demás agentes 

pastorales pueden hacer patente la presencia cercana de Jesús y su mirada 

personal. La Iglesia tendrá que iniciar a sus hermanos -sacerdotes, religiosos y 

laicos- en el «arte del acompañamiento», para que todos aprendan siempre a 

quitarse las sandalias ante la tierra sagrada del otro (Éx 3, 5).  

Unámonos todos orando por estas intenciones. Puede ser la ocasión de 

recibir la fuerza de lo Alto para comenzar con entusiasmo el curso próximo. 

Un saludo afectuoso en el Señor 

 

     +Manuel Sánchez Monge, 

         Obispo de Santander 

 

 

 



 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 



 

1. EL PRIMER ANUNCIO 

 

2. EL ACOMPAÑAMIENTO 

 

 

De un modo inesperado, la pandemia provocada por el coronavirus ha impedido 

continuar con los trabajos de la tercera etapa (post-congreso) del Congreso de 

Laicos, pero no puede apagar la llama del Espíritu Santo que inflamó nuestros 

corazones y la motivación de nuestras acciones: la sinodalidad y el 

discernimiento. 

 

Difusión y sensibilización 

El grupo de laicos de nuestra diócesis que participó en el Congreso Nacional se 

comprometió a difundir los resultados por los arciprestazgos, quedando 

interrumpido por la pandemia, con lo que durante este curso reanudaremos 

esta actividad. 

 

Propuesta metodológica 

Durante este curso implementaremos las propuestas de la Guía de Trabajo que 

una comisión de laicos, por encargo de la CEE,  ha preparado en donde se 

recogen las aportaciones que surgieron en el Congreso y que dan respuestas a 

los tres grandes interrogantes que se planteaban: 

- ¿Qué actitudes convertir? 

- ¿Qué procesos activar? 

- ¿Qué proyectos proponer? 

Iremos articulando la propuesta metodológica siguiendo las indicaciones que 

nos den en las Jornadas Nacionales de Apostolado Seglar durante el mes de 

octubre 2020. 

 

 

 

 

 

 

 



 



 

 

 

La formación que se promueve desde Cáritas es una formación integral que se 

sustenta en tres “pilares”: el ser, el hacer y el saber hacer.  

 

La Caridad en el momento que vivimos, además de ser ejercida desde un corazón 

tierno y misericordioso, está llamada a ser una caridad inteligente, organizada y 

creativa ya que las realidades de la vulnerabilidad, la pobreza y la exclusión son 

muy complejas. 

 

Desde este planteamiento, los objetivos a alcanzar son muy concretos: 

 
1. Integrar la acción caritativa y social en la pastoral de la comunidad 

cristiana. 
 

2. Potenciar la formación del voluntariado y de los sacerdotes en relación a la 
acción caritativa y social. 

 
3. Dar a conocer el “Modelo de Acción Social de Cáritas (MAS)”. 

 
4. Ser congruentes con el MAS (estar alineados con el modelo). 

 
5. Potenciar y fortalecer el trabajo en equipo. 

 



A NIVEL DIOCESANO 

1. Ciclo formativo para sacerdotes: 
 
 Cáritas y su Modelo de Acción Social (una lectura teológica 

actualizada) 
 

  El lugar de Cáritas en la comunidad parroquial y el papel del 
sacerdote (haciendo equipo con el voluntariado) 

 
 Acogida y acompañamiento a las personas vulnerables desde 

un enfoque de derechos humanos (trabajar las claves del 
documento “Alimentación y vestido como derecho de ciudadanía. 
Cuestión de dignidad, autonomía y normalización”) 

 
 Una Iglesia con rostro samaritano en la sociedad postcovid19 

(lectura creyente, señalando retos para la acción caritativa y social de 
la Iglesia) 

 

2. Implicación de los sacerdotes para promover que todos los voluntarios de 
Cáritas participen en la elaboración del ITINERARIO1 DEL VOLUNTARIADO DE 
CÁRITAS DIOCESANA DE SANTANDER tanto a través de la encuesta que se les va 
facilitar como de la participación en las dinámicas evaluativas presenciales que se 
desarrollarán.  
 
3. Encuentro de voluntariado2: 

 3 de octubre de 2020, de 10:00 a 13:30h. Tiene lugar en el salón de 
actos de la Facultad de Económicas y Derecho de la UC. 

 Contaremos con Guillermo Fernández, coordinador del Informe 
Foessa. 

 
 
 

A NIVEL ARCIPRESTAL 

1. Plantear para los sacerdotes la formación “Acompañándo-nos”. Esta 
formación ha sido realizada con el voluntariado de la mayor parte de los 
arciprestazgos durante el curso 2018-2019. Su impartición podría ser 
uniendo 2-3 arciprestazgos en función del número. Esta formación aborda 
de manera experiencial el MAS. 
 

2. Formación en relación al “Itinerario del Voluntariado”: 
o Para los arciprestes o sacerdotes encargados de animar la Caridad. 
o Para los voluntarios de Cáritas que van a asumir la tarea de acoger 

y acompañar al voluntariado que se incorpora (figura que se 
denomina “referente”) 
 

                                                           
1
 Se denomina “Itinerario del Voluntariado” el proceso que ha de seguir una persona desde que se acerca para 

ofrecerse como voluntaria hasta su salida. 
2 
Condicionado a la situación pandémica del momento. 



 
 
 
 

A NIVEL PARROQUIAL/UNIDAD PASTORAL 

 

3. Formación “Cuidando lo esencial”: se trata de una formación diseñada para 

voluntariado nuevo que se incorpora pero también para aquellos grupos de 

Cáritas parroquial que llevan mucho tiempo en la acción y necesitan hacer una 

parada para “refrescar” lo esencial. 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

   

 

 

 

 

 


